
Las estrategias didácticas 
 
Las estrategias didácticas se definen como formas, medios o procedimientos 
sistematizados y suficientemente probados, que ayudan a desarrollar y organizar una 
actividad según las finalidades y objetivos pretendidos, así también se convierte en el 
medio a través del cual el participante reconoce, internaliza, apropia y utiliza el 
conocimiento.  
 
Las estrategias didácticas en el proceso de enseñanza y aprendizaje son un pilar 
fundamental y se sustentan en la interacción de dos actores principales: el estudiante y 
el profesor. Su intención es construir aprendizajes enunciados en los objetivos de la 
unidad de aprendizaje en términos de resultados de aprendizaje. Éstas se clasifican en 
estrategias de enseñanza y estrategias de aprendizaje: 
 
Las estrategias de enseñanza son procedimientos que el profesor utiliza en forma 
reflexiva y flexible para promover el logro de aprendizajes en los alumnos.  
 
Las estrategias de enseñanza son planeadas a lo largo del proceso de enseñanza y de 
aprendizaje y son seleccionadas a partir de los diferentes momentos (apertura, 
desarrollo y cierre).  
 
Las estrategias de enseñanza de apertura son realizadas al inicio del proceso, su 
función es preparar y alertar al estudiante en relación con qué y cómo va a prender; 
esencialmente tratan de incidir en la motivación, activación o generación de 
conocimientos. También sirven para que el alumno se ubique en el ambiente conceptual 
apropiado y para que genere expectativas adecuadas. Algunas de las estrategias de 
apertura son el diseño de eventos contextualizados diagnósticos y de motivación.  
 
La función de las estrategias de enseñanza de desarrollo es apoyar la construcción 
del conocimiento señalados en los contenidos curriculares. Cubren funciones para que 
el estudiante mejore la atención e igualmente detecte la información principal, logre una 
mejor codificación y conceptualización de los contenidos de aprendizaje, y organice, 
estructure e interrelacione las ideas importantes. Pueden incluirse eventos 
contextualizados, actividades a través de foros de discusión, elaboración de 
mapas conceptuales, investigaciones, analogías entre otras (Camarena, 2006).  
 
Las estrategias de enseñanza de cierre permiten al alumno formar una visión 
sintética, integradora e incluso crítica del contenido curricular. El estudiante logra en su 
proceso de aprendizaje la integración de conocimientos, habilidades y actitudes y es 
capaz de transferir tal aprendizaje a diversos escenarios con esquemas mentales más 
enriquecidos, para ello requiere de actividades y eventos contextualizados donde ponga 
a prueba sus aprendizajes. Algunas de las estrategias de cierre son los resúmenes 
finales, organizadores gráficos, mapas conceptuales, entre otros.  
 

Los aspectos que deben ser considerados para la selección adecuada de las 
estrategias de enseñanza son:  
 



El nivel de aprendizaje que se pretende lograr en los alumnos, por ejemplo, 
si se busca que el alumno identifique, aplique, comprenda, etc.  

Los diversos contextos de los estudiantes, con la finalidad de dar cabida a 
diferentes estilos de aprender de los alumnos.  

Que fomenten el trabajo colaborativo.  

Que promuevan la reflexión en los estudiantes e impliquen un reto para 
ellos.  

Pertinencia de acuerdo a la naturaleza de los contenidos a aprender.  

Congruencia con los diferentes momentos del proceso de enseñanza y de 
aprendizaje.  

Considerar las características generales de los alumnos (nivel de desarrollo 
cognitivo, conocimientos previos, factores motivacionales, etc.).  

Promover estrategias que permitan a los estudiantes aprender a aprender.  
 

La capacidad de autorregulación en el aprendizaje es sustancial, por las características 
propias de trabajo independiente, sin embargo, las actividades de aprendizaje 
propuestas por el docente (Barberá, 2004), a través de los recursos didácticos 
tecnológicos deben ir encaminados a fortalecer el aprendizaje autónomo con 
actividades que le permitan reflexionar sobre sus aprendizajes, las formas como lo logró 
(autoevaluación), recuperar sus errores para aprender de ellos (Puntos de control de 
error), es decir, propiciar procesos metacognitivos, entendidos como procesos que se 
refieren al conocimiento o conciencia que tiene la persona de sus propios procesos 
mentales (sobre cómo aprende) y al control del dominio cognitivo ( sobre su forma de 
aprender) (Camarena, 2004b). 

 



 

  

  



Guía de orientación didáctica. Dirección de Educación Superior del IPN 




